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			THE PERIPHERAL

          William Gibson

          
          El futuro ya está aquí, y no es un juego.


Del creador de Neuromante, fundador del ciberpunk y gran nombre de la ciencia ficción, llega su primera novela desde 2010.

Flynne Fisher vive en una carretera secundaria de una zona rural de Estados Unidos donde no hay mucho trabajo, a no ser que uno se dedique a la fabricación ilegal de drogas, algo que ella intenta evitar. Su hermano Burton vive de la ayuda económica del Departamento de Veteranos que recibe a causa del daño neurológico que sufrió en Reconocimiento Háptico, una unidad de élite de los Marines. Flynne se gana la vida como puede con el dinero que consigue montando productos en la tienda de impresión 3D local. También consigue algo más como exploradora de combate en un juego on line al que juega para un rico, aunque ha tenido que dejar los juegos de disparos.

Wilf Netherton vive en Londres, setenta y pico años después, al otro lado de décadas de un apocalipsis que se ha desarrollado a cámara lenta. Ahora las cosas van bastante bien, al menos para los pudientes, y tampoco es que queden demasiados pobres. Wilf es un publicista de alto nivel y guía de celebridades que se considera un romántico inadaptado y vive en una sociedad en la que ponerse en contacto con el pasado es un pasatiempo más.

Burton gana algo de dinero extra en internet, trabajando en secreto en el prototipo de algo parecido a un juego, un mundo virtual que tiene cierta semejanza con Londres, aunque un Londres muy extraño. Convence a Flynne para que haga alguno de sus turnos, gracias a que le asegura que no se trata de un juego de disparos. No obstante, en el juego la chica es testigo de un crimen horrible.

Flynne y Wilf están a punto de conocerse. El mundo de Flynne se verá alterado por completo y de manera irrevocable, mientras que los habitantes del de Wilf, uno decadente en el que prima el poder, aprenderán que algunos de esos mundos del pasado pueden ser fabulosos.


  ACERCA DEL AUTOR

William Gibson nació en Estados Unidos en 1948. En 1972 se trasladó a Vancouver, Canadá, donde vive con su mujer y sus dos hijos. Es uno de los nombres más influyentes de la ciencia ficción, ganador de diversos premios, entre ellos el Hugo, el Nebula y el Philip K. Dick. Creador del género ciberpunk, es el autor de las principales obras del género, entre las que destacan Neuromante, Mundo espejo, Guerreros, Mona Lisa acelerada e Historia cero.
 


www.williamgibsonbooks.com

Twitter: @greatdismal

ACERCA DE LA OBRA

«Espectacular. Un trocito de distopía en un futuro lejano que incluye todo lo mejor de Neuromante y toda la madurez, el ingenio y la astucia de Spook Country. Una novela brillante.» 

Cory Doctorow

«William Gibson es uno de los más visionarios, originales e influyentes escritores de la actualidad.» 

The Boston Globe
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			Ya he hablado del mareo y la confusión que acompaña al viaje en el tiempo.


			H. G. Wells
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			LOS HÁPTICOS

			No creían que el hermano de Flynne tuviese TEPT, sino que a veces recibía impulsos de los hápticos. Dijeron que era como un miembro fantasma, lo que quedaba de los tatuajes que había llevado durante la guerra y que le decían cuándo debía correr, cuándo quedarse quieto y cuándo ser un chico malo, los que le indicaban la dirección y la distancia. Por ello le concedieron cierto grado de invalidez. Vivía en la caravana, junto al arroyo. Cuando eran niños aquel era el hogar de un tío suyo, alcohólico, veterano de alguna guerra, el hermano mayor de su padre. Burton, Leon y ella usaban la casa para jugar, como un fuerte, en el verano de sus diez años. Más adelante, Leon trató de llevar chicas al lugar, pero la caravana olía demasiado mal. Cuando Burton se licenció, estaba vacía, salvo por un nido de avispas, el más grande que habían visto jamás. Leon decía que era el objeto más valioso del lugar. Era una Airstream de 1977. Les enseñó imágenes de otras en eBay, que tenían aspecto de balas de fusil romas y que se vendían por cantidades desmesuradas de dinero, fuera cual fuese su estado. Su tío la había cubierto con espuma blanca, que ya estaba gris y sucia, para tapar las goteras y aislarla. Leon decía que eso la había salvado de que la robasen. Flynne pensaba que parecía una gran larva, pero con túneles a través de las ventanas.

			Por el camino vio trocitos de aquella espuma incrustados en la tierra oscura. Las luces de la caravana estaban encendidas; cuando se acercó, lo vio parcialmente por una ventana; se dio la vuelta y pudo ver en la espalda y en el costado las marcas que le habían dejado cuando le quitaron los hápticos, como si alguien le hubiese espolvoreado la piel con las escamas plateadas de un pez muerto. Decían que también podían eliminar aquello, pero a él no le apetecía seguir recordando el pasado.

			—Hola, Burton —saludó Flynne.

			—Hielo fácil —respondió él, usando su nombre de jugadora, al tiempo que abría la puerta con una mano y usaba la otra para ponerse una camiseta que le había proporcionado el Cuerpo de Marines, blanca y nueva, que le cubrió el pecho y la mancha plateada que tenía encima del ombligo, del tamaño y forma de un naipe.

			Por dentro, la caravana era del color de la vaselina, con LED incrustados en ella, cubiertos con una capa ámbar de Hefty Mart. Flynne le había ayudado a barrerla antes de mudarse. No se había molestado en traer la aspiradora industrial del garaje; se había limitado a cubrir todo el interior con tres centímetros de un polímero chino que, al secarse, tenía un aspecto vítreo y flexible. Se veían trozos de cerillas quemadas en el interior, o el papel con estampado de corcho del filtro aplastado de un cigarrillo vendido legalmente, que tenía más años que ella. También sabía en qué parte había un destornillador de joyero oxidado, y un cuarto de dólar del año 2009.

			Ahora el hombre se limitaba a sacar sus cosas fuera antes de pasar una manguera por el interior, cada una o dos semanas, como quien lava un Tupperware. Leon decía que el polímero servía para conservarla y se podía arrancar antes de poner la clásica caravana estadounidense a la venta en eBay. Al quitarlo, también desaparecía toda la suciedad.

			Burton la cogió de la mano, apretó y la ayudó a entrar.

			—¿Vas a Davisville? —preguntó Flynne.

			—Leon me pasará a recoger.

			—Shaylene ha dicho que los de Lucas 4:5 se están manifestando allí.

			Se encogió de hombros y movió muchos músculos, aunque solo un poco.

			—Como tú, Burton. El mes pasado, en las noticias. Aquel funeral, en Carolina.

			No llegó a sonreír.

			—Podrías haber matado a aquel chico.

			Negó con la cabeza, apenas, mientras entrecerraba los ojos.

			—Me asusta cuando haces esas cosas.

			—¿Aún eres la avanzadilla de ese abogado de Tulsa?

			—Ya no juega. Supongo que está ocupado con cosas de abogados.

			—Eres la mejor que ha tenido. Y se lo has demostrado.

			—No es más que un juego —contestó, más para ella misma que para él.

			—Podía haber tenido un Marine, hubiese sido lo mismo.

			A Flynne le pareció detectar eso que hacían los hápticos, un temblor, y luego nada más.

			—Necesito que me sustituyas —dijo él, como si no hubiera pasado nada—. Un turno de cinco horas. Pilotar un cuadricóptero.

			Flynne miró detrás de Burton, a la pantalla. Las piernas de una supermodelo danesa se encogían para entrar en un coche que nadie que ella conociese conduciría jamás, o siquiera vería en la carretera.

			—Cobras paga de invalidez. Se supone que no puedes trabajar.

			Él la miró.

			—¿Dónde es el trabajo? —preguntó Flynne.

			—Ni idea.

			—¿Subcontratado? El Departamento de Veteranos te pillará.

			—Es un juego. La beta de un juego.

			—¿De disparos?

			—Nada de disparos. Hay que patrullar un perímetro de tres pisos en una torre, del cincuenta y cinco al cincuenta y siete, y ver qué pasa.

			—¿Y qué pasa?

			—Paparazzi. —Le mostró el dedo índice—. Objetos pequeños. Se trata de interponerse y hacerlos retroceder. Nada más.

			—¿Cuándo?

			—Esta noche. Estarás lista antes de que venga Leon.

			—Se supone que más tarde tengo que ayudar a Shaylene.

			—Te daré dos de cinco. —Se sacó la cartera de los vaqueros y cogió de ella un par de billetes nuevos, con las ventanitas intactas y los hologramas brillantes.

			Flynne los plegó y se los metió en el bolsillo frontal derecho de los vaqueros cortados.

			—Baja las luces; me duelen los ojos.

			Lo hizo, pasando la mano por la pantalla; el lugar parecía ahora el dormitorio de un chico de diecisiete años. Flynne extendió la mano y subió un poco la intensidad.

			Se sentó en la silla; era china, y la reconfiguró a su altura y peso. Él se acercó un viejo taburete metálico, casi del todo despintado, e hizo un gesto para abrir una pantalla.

			MILAGROS COLDIRON S.A.

			—¿Qué es eso? —preguntó ella.

			—La gente para la que trabajamos.

			—¿Cómo te pagan?

			—Hefty Pal.

			—Te van a pillar, seguro.

			—Va a una cuenta de Leon —explicó. Leon había servido en el Ejército casi al mismo tiempo que Burton en los Marines, pero no tenía ninguna pensión de invalidez. Como decía su madre, no podía alegar que era allí donde se había vuelto idiota. En realidad, Flynne siempre había creído que, en el fondo, Leon era astuto y vago.

			—Necesito el nombre de usuario y la contraseña. Hat trick. —Así pronunciaban los dos su nombre de jugador, HaptRec, para mantener la privacidad. Se sacó un sobre del bolsillo de atrás, lo desplegó y lo abrió. El papel tenía un aspecto grueso, cremoso.

			—¿Es de Fab?

			Sacó un pedazo alargado del mismo papel, impreso con lo que parecía un párrafo entero de caracteres y símbolos.

			—Si lo escaneas o lo escribes fuera de esa pantalla, nos quedamos sin trabajo.

			Recogió el sobre de lo que parecía haber sido una mesa de camping plegable. Era material de oficina de primera calidad de Shaylene, guardado justamente en el primer estante. El que utilizaba cuando llegaban pedidos de grandes empresas o abogados importantes. Pasó el pulgar por el logotipo de la esquina superior izquierda.

			—¿Medellín?

			—Empresa de seguridad.

			—Dijiste que era un juego.

			—Son diez mil dólares, directos a tu bolsillo.

			—¿Cuánto tiempo llevas haciendo esto?

			—Dos semanas ya. Domingos libres.

			—¿Cuánto te pagan?

			—Veinticinco mil por paga.

			—Que sean veinte, pues. Por avisar con poco tiempo y porque estoy timando a Shaylene.

			Le dio otros dos billetes de cinco.
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			Zona de peligro

			Cuando Netherton se despertó, el sello de Rainey le latía despacio detrás de los párpados. Abrió los ojos. Antes de mover la cabeza, confirmó que estaba en la cama, solo; buenas noticias, en las circunstancias actuales. Poco a poco, levantó la cabeza de la almohada hasta ver que su ropa no estaba donde suponía que la había dejado caer. Sabía que los limpiadores habrían salido de su nido junto a la cama, se la habrían llevado, la habrían despojado de cualquier cuanto invisible de grasa, escamas de piel, partículas atmosféricas, residuos de comida, otros.

			—Manchado —pronunció, con voz pesada, después de imaginar por un instante limpiadores para la psique, y dejó caer la cabeza.

			El sello de Rainey empezó a parpadear con urgencia.

			Se sentó con cuidado. Ponerse de pie sí que hubiese sido una prueba difícil.

			—¿Sí?

			El parpadeo se detuvo.

			—Un petit problème —dijo Rainey.

			Cerró los ojos, pero así solo veía el sello. Volvió a abrirlos.

			—Ella es tu puto problema, Wilf.

			Se estremeció; se asombró del dolor que le provocó aquel gesto.

			—¿Siempre has tenido esta vena puritana? No me había dado cuenta.

			—Tú eres publicista y ella es una celebridad. Sois de especies distintas —afirmó la mujer.

			Wilf notaba picor en los ojos, que le parecieron demasiado grandes para sus órbitas.

			—Debe de estar acercándose a la Isla de basura —dijo él, tratando reflexivamente de sugerir que estaba alerta y consciente, no con una resaca terrible, como era de esperar.

			—Están casi encima de ella. Con tu problema.

			—¿Qué ha hecho?

			—Uno de sus estilistas también es, sin lugar a dudas, tatuador.

			De nuevo, el sello dominó su oscuridad privada llena de dolor.

			—No lo ha hecho —dijo él, abriendo los ojos—. ¿Lo ha hecho?

			—Lo ha hecho.

			—Teníamos un acuerdo verbal muy específico al respecto.

			—Arréglalo. Ahora. El mundo está pendiente, Wilf. La parte que hemos podido reunir, al menos. Se preguntan si Daedra West hará las paces con los isleños. ¿Decidirán apoyar nuestro proyecto? Nosotros queremos una respuesta afirmativa para ambas preguntas.

			—Se comieron a los dos últimos enviados. Alucinaban en sincronía con una selva de código, convencidos de que sus visitantes eran bestias espirituales chamánicas. El mes pasado pasé tres días dándole instrucciones en el Connaught. Dos antropólogos, tres cuidadores neoprimitivistas. Nada de tatuajes. Una epidermis completamente nueva, perfectamente virgen. Y ahora esto.

			—Convéncela para que no lo haga, Wilf.

			Se puso en pie y tanteó su equilibrio. Desnudo, renqueó hasta el baño y meó de la manera más ruidosa posible.

			—¿Para que no haga qué, exactamente?

			—Lanzarse en parapente…

			—Ese ha sido el plan…

			—Sin nada puesto, salvo sus nuevos tatuajes.

			—¿En serio? No.

			—En serio.

			—Su estética, por si no lo has notado, está relacionada con cánceres de piel benignos y pezones supernumerarios. Los tatuajes convencionales pertenecen claramente a la iconografía del poder. Es como llevar un anillo peneano para ir a visitar al papa y asegurarse de que lo ve. De hecho, es peor que eso. ¿Cómo son?

			—Escoria poshumana, según tu definición.

			—¡Los tatuajes!

			—Tienen algo que ver con el Giro. Abstractos.

			—Apropiación cultural; fantástico. No podría ser peor. ¿En la cara? ¿En el cuello?

			—No, por suerte. Si puedes convencerla para que lleve el mono que estamos imprimiendo en la autocaravana, quizá aún tengamos proyecto.

			Miró al techo. Imaginó cómo se abría, y a él mismo ascendiendo. Hacia no sabía qué.

			—También está el asunto de nuestro patrocinio saudí —dijo ella—, que es considerable. Llevar tatuajes visibles sería forzarlo un poco. La desnudez no es negociable.

			—Podrían tomársela como indicación de disponibilidad sexual —dijo él, que también lo había pensado.

			—¿Los saudíes?

			—Los isleños.

			—Podrían pensar que se ofrece como almuerzo. Aunque fuese el último. Durante la próxima semana, aproximadamente, es una zona de peligro, Wilf. Basta con robarle un beso para entrar en shock anafiláctico. También ocurre algo con las uñas, pero sobre eso tenemos menos información.

			Se envolvió la cintura con una toalla blanca gruesa. Miró con atención la garrafa de agua que había en el mostrador de mármol. El estómago le dio un vuelco.

			—Lorenzo —dijo ella el momento en que apareció un sello desconocido—, Wilf Netherton, en Londres, te recibe.

			Estuvo a punto de vomitar debido a la inesperada conexión: una luz brillante sobre la Isla de basura, la sensación de movimiento hacia delante.
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			APARTANDO BICHOS

			Logró colgarle el teléfono a Shaylene sin mencionar a Burton. Shaylene había salido con él varias veces en el instituto, pero su interés se había incrementado cuando él volvió de los Marines, con aquel pecho musculoso e historias sobre Reconocimiento Háptico 1. Flynne imaginaba que lo que Shaylene hacía era lo que los programas de televisión sobre relaciones llamaban «idealizar patologías». Aunque tampoco había nada mejor donde elegir a nivel local.

			Tanto a ella como a Shaylene les preocupaba que Burton se metiese en problemas por culpa de los Lucas 4:5, pero eso era lo único en lo que coincidían en lo que a él respectaba. A nadie le gustaban los de Lucas 4:5, pero lo de Burton con ellos era tremendo. Tenía la sensación de que cumplían alguna función útil, pero aun así la asustaban. Habían empezado como iglesia, o en una iglesia, y no les gustaban los gays ni los abortos ni el control de la natalidad. Una de las cosas que hacían era montar protestas en funerales militares. Básicamente no eran más que un montón de gilipollas, y les gustaba medir el grado de satisfacción de Dios con ellos en el hecho de que todo el mundo pensase que eran gilipollas. Para Burton eran una forma de evitar lo que fuese que lo mantenía bajo control el resto del tiempo.

			Shaylene se inclinó hacia delante para buscar debajo de la mesa la funda de nailon negro en la que Burton guardaba el tomahawk. No quería que fuese a Davisville con él. Lo llamaba hacha, no tomahawk, pero un hacha era una herramienta que se usaba para cortar leña. Alargó la mano y tiró de ella, aliviada de notar el peso. No era necesario abrirla, pero lo hizo de todos modos. La funda era más ancha por  arriba, para que cupiera la parte con la que se cortaría la leña. Era como la hoja de un cincel, pero en forma de pico de halcón. En la parte que en un hacha habría sido plana, la que era parecida a la cara de un martillo, tenía un pincho, como una versión en miniatura de la hoja pero curvada en el sentido contrario. Ambas hojas eran gruesas como el dedo meñique, y afiladas hasta el punto de que era imposible notar cómo te cortabas con ellas. El mango era elegante, ligeramente curvo; la madera estaba impregnada de algún producto que hacía que fuera más dura y flexible. El fabricante tenía una forja en Tennessee, y todos los miembros de Reconocimiento Háptico 1 tenían uno igual. Parecía gastado. Con cuidado para no hacerse un corte en los dedos, cerró la funda y la volvió a poner bajo la mesa.

			Abrió el teléfono mientras lo sujetaba por la pantalla para consultar el mapa del condado en Badger. El sello de Shaylene estaba en Forever Fab, un nervioso segmento violeta en su anillo emo. No parecía que nadie estuviese haciendo nada especial, cosa que tampoco era rara. Madison y Janice estaban jugando a Sukhoi Flankers; los simuladores de vuelo vintage eran la principal fuente de ingresos de Madison. Los anillos de ambas eran de color beige, que significaba aburrido como una ostra, pero así los tenían siempre, en todo caso. Contándose ella misma, cuatro personas conocidas estaban trabajando aquella noche.

			Dobló el teléfono como le gustaba usarlo para jugar, escribió HaptRec en la ventana de inicio de sesión e introdujo una contraseña muy larga. Luego tocó entrar. No pasó nada. Entonces, toda la pantalla centelleó, como el flash de una cámara en una película antigua y se tiñó de plateado como las marcas de los hápticos. Parpadeó.

			En aquel momento sintió que se elevaba desde lo que Burton habría llamado una plataforma de despegue en el techo de una camioneta. Como si estuviese en un ascensor; aún sin control. Y a su alrededor —eso no se lo había dicho—, susurros, tan apremiantes como apenas perceptibles, como una nube de invisibles operadores de policía fantasmas.

			Y otra luz nocturna, lluviosa, rosada y plateada, y a la izquierda un río del color del plomo frío. Ciudad oscura, torres en la distancia, luces escasas.

			Al bajar la cámara, vio el rectángulo blanco de la camioneta, que encogía en la calle que dejaba atrás. Al subirla, parecía que el edificio que se alzaba hasta el infinito era un precipicio del tamaño del mundo.
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			ALGO OBTENIDO CON TRABAJO

			Lorenzo, el cámara de Rainey, que tenía la mirada deliberada de un profesional, firme y sin prisas, vio a Daedra por las ventanas que daban a la plataforma frontal superior de la autocaravana.

			Netherton nunca lo habría reconocido ante Rainey, o ante nadie, pero se arrepentía de haberse implicado. Se había dejado llevar por la idea mucho más simple y enérgica que otra persona tenía de sí misma.

			Ahora la vio —o, más bien, fue Lorenzo quien la vio—, con su chaqueta de aviador de piel de cordero, gafas de sol y nada más. Se dio cuenta —habría querido no verlo— de que se había arreglado el vello del monte de Venus desde la última vez que lo había visto. Imaginó que los tatuajes eran representaciones estilizadas de las corrientes que desembocaban en el Giro del Pacífico Norte. Puros y brillantes, cubiertos con un ungüento con base de silicona. El maquillaje lo habría calculado hasta el último detalle.

			Una sección de una ventana se deslizó a un lado, y Lorenzo salió.

			—Aquí está Wilf Netherton —le oyó decir Netherton. El sello de Lorenzo desapareció y lo sustituyó el de Daedra.

			La mujer subió las manos y agarró las solapas de la chaqueta abierta.

			—Wilf. ¿Cómo estás?

			—Encantado de verte.

			Daedra sonrió y dejó al descubierto unos dientes cuya forma y posición parecían haber sido decididos por un comité. Tiró de la chaqueta para cerrarla un poco más, con los puños a la altura del esternón.

			—Estás enfadado por los tatuajes.

			—Habíamos acordado que no lo harías.

			—Tengo que hacer lo que siento, Wilf. No me estaba gustando no hacerlo.

			—Soy la última persona en poner en duda tus procesos mentales —dijo, transformando una intensa irritación en lo que esperaba hacer pasar por sinceridad, o comprensión. Era una alquimia peculiar suya, la capacidad para hacerlo, aunque la resaca se lo estaba poniendo difícil—. ¿Recuerdas a Annie, la más brillante de nuestros cuidadores neoprimitivistas?

			Entrecerró los ojos.

			—¿Aquella tan mona?

			—Sí —contestó, aunque no pensaba que lo fuera tanto—. Después de la última sesión en el Connaught, cuando tuviste que irte, nos tomamos una copa juntos.

			—¿Y qué pasa con ella?

			—Me di cuenta de que se había quedado pasmada de admiración. Se manifestó en cuanto te fuiste. Me refiero a su angustia por haber estado demasiado cohibida para hablar contigo sobre tu arte.

			—¿Es artista?

			—Teórica del arte. Está loca por todo lo que has hecho, desde su adolescencia. Está suscrita al conjunto completo de miniaturas, que en realidad no se puede permitir. Escuchándola, entendí tu carrera artística por primera vez.

			Ladeó la cabeza, le colgó el pelo. La chaqueta debía de haberse abierto cuando levantó la mano para quitarse las gafas de sol, pero Lorenzo no mostró interés alguno.

			Netherton puso los ojos como platos y se preparó para decir algo que aún no había pensado. Nada de lo que había dicho hasta entonces era verdad. Luego recordó que ella no podía verlo; que veía a alguien llamado Lorenzo, en la plataforma superior de una autocaravana, en el otro lado del mundo.

			—Sobre todo, quería transmitir una idea que se le había ocurrido como resultado de haberte conocido en persona. Algo acerca de un sentido del ritmo en tu obra. Ella ve el ritmo como la clave de tu madurez como artista.

			Lorenzo volvió a enfocar y, de repente, fue como si Netherton estuviese a pocos centímetros de sus labios. Netherton recordó su peculiar sabor fresco, no animal.

			—¿Ritmo? —preguntó ella, impasible.

			—Me hubiera gustado grabarla; es imposible de parafrasear. —¿Qué había dicho antes?—. ¿Que ahora eras más segura? Que siempre has sido valiente, intrépida incluso, pero que esta nueva confianza era diferente. Algo, en sus propias palabras, obtenido con trabajo. Había pensado hablar de sus ideas contigo durante la cena, aquel día, pero la noche acabó yendo por otros derroteros.

			La cabeza de Daedra estaba perfectamente inmóvil, y no parpadeaba. Imaginó su ego nadando detrás de ellos, escudriñándolo con recelo, algo parecido a una anguila, a una larva, de huesos transparentes. Netherton había captado toda su atención.

			—Si las cosas hubieran sido de otro modo —se oyó a sí mismo decir—, creo que no estaríamos teniendo esta conversación.

			—¿Por qué no?

			—Porque Annie te diría que la entrada en la que estás pensando es el resultado de un impulso retrógrado, algo que se remonta al principio de tu trayectoria, no fundado en ese nuevo sentido del ritmo.

			Ella lo contempló —o a Lorenzo, quienquiera que fuese— con atención. Luego sonrió. Placer reflexivo de lo que tenía detrás de los ojos.

			El sello de Rainey se atenuó para indicar privacidad.

			—Ahora mismo querría tener un hijo tuyo —dijo desde Toronto—, si no fuera porque sé que siempre mentiría.
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			LIBÉLULAS

			Se había olvidado de mear. Tuvo que dejar el cóptero recorriendo un perímetro en piloto automático, a cinco metros del edificio cliente, y correr hacia el nuevo lavabo de compostaje de Burton. Se subió la cremallera de los vaqueros cortados, se abrochó el botón, tiró una palada de serrín de cedro al agujero y salió dando un portazo que hizo chapotear el gran tubo de desinfectante gubernamental que había colgado en el exterior. Dio un golpe en el plástico blanco, se puso un poco en las manos y se lo frotó, preguntándose si habría robado el tubo del hospital de veteranos.

			Dentro, abrió el frigorífico y cogió un trozo de la cecina casera de Leon y un Red Bull. Se metió el trozo asimétrico de carne deshidratada en la boca y se sentó al tiempo que echaba mano del teléfono.

			Los paparazzi habían vuelto. Parecían libélulas de dos pisos, las alas o rotores transparentes por la velocidad, una pequeña bombilla translúcida en el extremo anterior. Había intentado contarlos, pero eran rápidos y no dejaban de moverse. Podían ser seis, o quizá diez. Estaban interesados en el edificio. Como una IA emulando bichos, pero ella sabía cómo hacerlo. No parecía que intentasen hacer nada, aparte de moverse con rapidez y flotar, con la cabeza apuntando hacia el edificio. Trató de tocar un par de ellos y vio como se retiraban a toda velocidad. Volverían. Parecían estar esperando algo, obviamente en el piso cincuenta y seis.

			El edificio era negro desde algunos ángulos, pero en realidad era de color marrón bronce muy oscuro. Si tenía ventanas, no estaban en los pisos en los que ella trabajaba o estaban cubiertas por contraventanas. Había grandes rectángulos planos en la fachada, unos verticales, otros horizontales, sin un orden en particular.

			Los susurros guardaban silencio desde que había pasado el piso veinte, según el indicador de pisos de la pantalla. ¿Quizá un protocolo más estricto? No le habría importado que volviesen. Estar aquí arriba, lanzando papirotazos a las libélulas, no era muy interesante. Si hubiese sido por ella, habría estado contemplando las vistas de la ciudad, pero no le pagaban para disfrutar del paisaje.

			Allá abajo parecía haber, al menos, una calle transparente, iluminada desde abajo, como si estuviera pavimentada con cristal. Apenas había tráfico; quizá aún no lo habían diseñado. Pensó que había visto algo caminando, sobre dos patas, por el margen del bosque, o del parque, demasiado grande para ser humano. Algunos de los vehículos no tenían luz. Y un objeto inmenso había pasado flotando lentamente, más allá de las torres que se perdían en la lejanía; algo como una ballena, o un tiburón del tamaño de una ballena. Tenía luces, como un avión.

			Probó si la cecina se podía masticar. Todavía no.

			Amagó un golpe rápido a la cámara frontal de una libélula. No importaba lo rápido que se moviese: se esfumaba. Entonces vio un rectángulo horizontal desplegarse hacia fuera y hacia abajo, convirtiéndose en una cornisa, mostrándole una pared de cristal esmerilado, brillante.

			Se sacó la cecina de la boca y la puso en la mesa. Los bichos habían vuelto, competían por una posición enfrente de la ventana, si es que lo era. Palpó con la mano libre, cogió el Red Bull, lo abrió, dio un sorbo.

			La sombra del esbelto trasero de una mujer apareció contra el cristal esmerilado. Luego las clavículas, encima. Nada más que sombras. Luego manos ––de hombre, por el tamaño–, en ambos lados, por encima de las sombras de las clavículas de la mujer, los dedos extendidos.

			Tragó; la bebida era como un jarabe para la tos aguado.

			—Largo —dijo, dispersando los bichos con un gesto.

			Una de las manos del hombre se separó del cristal, su sombra desapareció. Entonces la mujer se apartó; la otra mano del hombre siguió donde estaba. Flynne se lo imaginó inclinado contra el cristal, y se figuró que no había habido el beso que había esperado, o que el resultado no había sido el deseado.

			Temperamental, para ser un juego. Con aquello se podía abrir un programa de televisión sobre relaciones. La mano que quedaba desapareció. Se imaginó un gesto de impaciencia.

			Sonó el teléfono; lo puso en altavoz.

			—¿Estás bien? —Era Burton.

			—Estoy dentro. ¿Tú estás en Davisville?

			—Acabo de llegar.

			—¿Han venido los de Lucas 4:5?

			—Aquí están.

			—No te metas con ellos, Burton.

			—Desde luego que no.

			Sí, claro.

			—¿Pasa algo alguna vez, en este juego?

			—Esas cámaras —dijo él—, ¿las estás apartando?

			—Sí. Y se ha desplegado una especie de cornisa. Ventana alargada de cristal esmerilado, luces en el interior. He visto sombras de personas.

			—Ya has visto más que yo.

			—Vi un dirigible o algo así. ¿Dónde se supone que estamos?

			—En ninguna parte. Limítate a apartar esas cámaras.

			—Parece más un trabajo de seguridad que un juego.

			—A lo mejor es un juego sobre hacer un trabajo de seguridad. Me tengo que ir.

			—¿Por qué?

			—Ha vuelto Leon. Ha traído perritos con kimchi. Ojalá estuvieras aquí.

			—Dile que tengo que hacer un puto trabajo para mi puto hermano.

			—Lo haré —dijo, y se fue.

			Ella dio un manotazo a los bichos.
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			ISLA DE BASURA

			Lorenzo capturó la aproximación de la autocaravana a la ciudad. Sus manos, en la barandilla, y las de Netherton, en los brazos tapizados del asiento más cómodo de la habitación, parecieron fusionarse por un instante, una sensación indescriptible, como la ciudad de la Isla de basura.

			Los conservadores habían insistido en que no se trataba de una ciudad, sino de una escultura incremental. O, más propiamente, de un objeto ritual. Translúcido gris, un tanto amarillento, su sustancia recuperada como partículas suspendidas de la parte superior de la columna de agua de la Gran isla de basura del Pacífico. Con un peso estimado de tres millones de toneladas y en aumento, se mantenía perfectamente a flote mediante cámaras de aire segmentadas, cada una de ellas del tamaño de un gran aeropuerto del siglo pasado.

			Tenía menos de cien habitantes conocidos; sin embargo, como lo que fuera que seguía ensamblándola continuamente parecía también comerse las cámaras, se sabía relativamente poco sobre ellos.

			El carro de servicio se aproximó unos centímetros al brazo del asiento para recordarle que el café le estaba esperando.

			—Haz una toma de esto ahora, Lorenzo —ordenó Rainey, y Lorenzo se giró para enfocar a Daedra, en medio de una multitud de especialistas. Una michikoide blanca de porcelana, vestida con un traje de marinero victoriano, se arrodilló para atar la lazada de las zapatillas altas de Daedra, desgastadas con estilo. Varias cámaras flotaban alrededor, una de ellas equipada con un ventilador para agitar su flequillo. Imaginó que la prueba del viento indicaba que iba a entrar sin casco.

			—No está mal —dijo él, admirando el corte del nuevo mono, a pesar de lo que pensaba—, si podemos hacer que no se lo quite. —Como si lo hubiera oído, Daedra extendió la mano y tiró un poco de la cremallera, luego un poco más, dejando al descubierto un fragmento de corriente abstracta del Giro.

			—Quizá me he pasado de lista con el archivo de impresión para la cremallera —dijo Rainey—. Espero que no la intente bajar más, al menos mientras no esté allá.

			—Cuando lo haga, no le va a gustar —señaló él.

			—Tampoco le gustará que le mintieses sobre la conservadora.

			—Podría ser que la conservadora tuviese opiniones notablemente similares. No lo sabremos mientras no hable yo con ella. —Cogió la taza sin mirarla y se la llevó a los labios. Muy caliente y cargado; podría sobrevivir. Los analgésicos estaban empezando a hacer efecto—. Si se gana su parte, no le importará que la cremallera se atasque.

			—Suponiendo que el encuentro sea productivo —dijo Rainey.

			—Tiene todo el interés del mundo en querer que el resultado sea satisfactorio.

			—Lorenzo ha preparado un par de cámaras más grandes —dijo ella—. Pronto llegarán. Están donde el anillo.

			Observaba a los clientes, a los técnicos de maquillaje, a los diversos auxiliares y a los productores del documental.

			—¿Cuántas de estas personas son nuestras?

			—Seis, incluyendo a Lorenzo, que cree que su verdadera seguridad es el michikoide.

			Asintió, sin darse cuenta de que ella no podía verlo, luego derramó café en la túnica blanca cuando irrumpieron en su campo de visión las imágenes de dos cámaras que se movían a gran velocidad, a ambos lados de Daedra. Las imágenes de la isla siempre lo ponían nervioso.

			—Están a un kilómetro de distancia, más o menos, y se dirigen hacia el oeste o noroeste, se están reuniendo —dijo Rainey.

			—No hay dinero suficiente para hacerme ir allí.

			—No tienes por qué ir, pero ambos tenemos que mirar.

			Las cámaras descendían entre altas estructuras, similares a velas. Todo era al mismo tiempo ciclópeo y preocupantemente insustancial. Plazas inmensas y vacías, avenidas sin sentido a lo largo de las cuales podían haber desfilado filas de cientos de personas a lo ancho.

			Prosiguió el descenso, sobre costras secas de algas, huesos blanqueados, montones de sal. Los habitantes de la isla, cuya primera directiva consistía en limpiar la asquerosa columna de agua, habían montado aquello a base de polímeros recuperados. La forma notablemente desagradable que tomó vino a posteriori, consecuencia de una actitud displicente. Le provocaba ganas de darse una ducha. El café estaba empezando a empapar la pechera de la túnica.

			Estaban ayudando a Daedra a ponerse el parapente; plegado, parecía una especie de mochila bilobulada de color escarlata, con el logotipo blanco del fabricante.

			—El parapente, ¿es cosa suya o nuestra?

			—De su gobierno.

			Las cámaras se detuvieron de repente, cruzándose la una con la otra sobre la plaza. Descendieron desde esquinas opuestas, cada una de ellas capturando la imagen idéntica de la otra. Eran estructuras oblongas, del tamaño de una bandeja de té, de color gris, con un pequeño fuselaje lleno de bultos.

			Lorenzo —o Rainey— activó el sonido. La plaza se llenó con un gemido grave, el paisaje sonoro característico de la isla. Los habitantes habían perforado todas las estructuras con orificios tubulares huecos. El viento soplaba por los extremos abiertos y generaba una tonalidad cambiante, compuesta, que odió desde la primera vez que la había escuchado.

			—¿Necesitamos eso? —preguntó.

			—Es la sensación del lugar. Quiero que el público también la sienta.

			Algo se movía en la distancia, a su izquierda.

			—¿Qué es eso?

			—Un caminante alimentado por el viento.

			Cuatro metros de altura, sin cabeza, con un número indeterminado de patas, hecho del mismo plástico hueco de color lechoso. Como el caparazón desechado de alguna otra cosa, se movía como manejado por un titiritero poco diestro. Se balanceaba de un lado a otro al avanzar; el jardín de tubos que lo recorría en toda su longitud contribuía sin duda a la canción de la Isla de basura.

			—¿Lo han enviado?

			—No —dijo ella—. Los dejan libres y se pasean con el viento.

			—No quiero que aparezca en el plano.

			—¿Ahora eres el director?

			—Tú tampoco quieres que aparezca en el plano.

			—El viento se encarga.

			El objeto siguió avanzando con rigidez, bamboleándose, sobre sus patas huecas y translúcidas.

			En la plataforma superior de la autocaravana vio que habían retirado al personal de asistencia. La michikoide blanca de porcelana seguía allí, verificando el parapente, las manos y los dedos se movían con velocidad y precisión inhumanas. La cinta de su gorra de marinero aleteaba en la brisa. Una brisa real, ya que la cámara con el ventilador estaba ausente.

			—Y aquí están —dijo Rainey, y Netherton vio al primero de los isleños, mientras una de las cámaras movía el enfoque.

			Un niño, o algo del tamaño de uno. Encorvado sobre el manillar de una bicicleta fantasmal, con el bastidor translúcido y con incrustaciones de sal, como la ciudad y el caminante de viento. Sin motor y, al parecer, sin pedales. El isleño avanzaba arrastrando los pies repetidamente por la superficie de la avenida.

			Netherton sentía por los isleños un rechazo aún mayor del que sentía por la isla. Su piel tenía costras de una variante de queratosis actínica que, paradójicamente, los protegían contra el cáncer de piel.

			—¿Solo hay uno?

			—Según el satélite, vienen hacia la plaza. Una docena, contando a este. Como acordamos.

			Observó al isleño, de género indeterminado, avanzando en su bicicleta sin pedales; sus ojos, o quizá gafas protectoras, eran como una mancha horizontal.
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			VIGILANTE

			Se estaban preparando para una fiesta, detrás del cristal esmerilado. Lo supo porque ahora lo veía transparente, como ese truco que Burton le enseñó con dos pares de gafas de sol.

			Los bichos estaban allí, preparados, así que ella estaba por encima de ellos, haciendo lo que podía para variar el ángulo de ataque. Había encontrado una polea para acrobacias, por lo que podía hacer que el cóptero hiciera cosas para las que no estaba tan preparado. Casi había pillado uno así, dejándose caer sobre él. La proximidad había activado la captura de imagen y había logrado una aproximación extrema del bicho, que se esfumó de inmediato; imposible hacerlo volver. Parecía como algo que Shaylene pudiera imprimir en Forever Fab. Un juguete, o una joya realmente fea.

			Se suponía que tenía que perseguir a los bichos, no capturarlos. De todos modos, tendrían un registro de todo lo que hiciese; así que se dedicaría a ahuyentarlos. Mientras tanto, sin embargo, podía contemplar con mayor detalle lo que se desarrollaba en el interior.

			La pareja que había estado junto a la ventana ya no estaba allí. De hecho, no había ningún humano. Robots, pequeños objetos de color beige que se movían casi demasiado rápido para verlos, aspiraban el suelo, mientras tres chicas robot casi idénticas disponían comida en una mesa larga. Chicas robot de diseño anime clásico, rostros blancos de porcelana, casi sin rasgos. Habían hecho tres grandes arreglos florales y ahora pasaban comida de los carros a las bandejas que había sobre la mesa. Cuando los carros entraron, rodando por sí solos hasta la mesa, la imagen borrosa beige se había abierto justo lo suficiente para dejarlos pasar. Fluyó a su alrededor como agua mecánica, girando en ángulos rectos perfectos.

			Estaba disfrutando de aquello mucho más de lo que lo hubiera hecho Burton. Quería ver la fiesta.

			Había programas en los que se veía a la gente prepararse para bodas, para funerales, para el fin del mundo. Nunca le habían gustado. Pero no tenían chicas robot, ni Roombas superrápidas. Había visto vídeos de robots industriales montando cosas, casi igual de rápidos, pero nada de lo que los niños pedían a Shaylene que les imprimiese se movía de aquella manera.

			Se dejó caer hacia dos de los bichos y se quedó flotando, captando a una de las chicas robot sin cambiar el enfoque. La chica llevaba un chaleco acolchado con muchos bolsillos, con pequeñas herramientas que sobresalían. Utilizaba algo parecido a un mondadientes para disponer individualmente sobre unos rollos de sushi algo que era demasiado pequeño para verlo. Ojos negros y redondos en el rostro de porcelana, más separados que los humanos; antes no estaban allí.

			Dobló el teléfono un poco más para poder descansar los dedos, y dispersó los bichos. El torbellino beige del suelo desapareció, como si se hubiese apagado una luz, salvo un único despistado, parecido a una estrella de mar, que tuvo que quitarse del medio como pudo, utilizando lo que parecían ruedas en las puntas de sus cinco patas. Rotas, supuso ella.

			Una mujer entró en la habitación. Morena, muy bella; no una «tía buena» como las que dicen los chicos; más real. Como el personaje favorito de Flynne en la IA de Operación Northwind, la chica francesa, la heroína de la Resistencia. Vestido sencillo, como una camiseta larga, gris oscuro que pasaba a negro donde tocaba su cuerpo, lo que recordó a Flynne las sombras de la ventana. Se desprendió por iniciativa propia, descubriendo el hombro izquierdo, mientras ella caminaba junto a la mesa.

			Las chicas robot dejaron lo que estaban haciendo y levantaron la cabeza, sin ojos ahora, las órbitas eran poco profundas y tan suaves como los pómulos. La mujer rodeó el extremo de la mesa. Aparecieron los bichos cámara.

			Oyó sus dedos en el teléfono, para sacudir el cóptero, de lado a lado, arriba, abajo, atrás.

			—Largo de aquí —dijo.

			La mujer se puso de pie junto a la ventana, mirando hacia fuera, el hombro izquierdo desnudo. El vestido se subió despacio, cubriéndole el hombro, el escote marcando primero una v, redondeándose luego.

			—¡Largo! —dijo Flynne, arremetiendo contra los bichos.

			La ventana se volvió a polarizar, o lo que fuese.

			—A la mierda —dijo a los bichos, aunque probablemente no era culpa de ellos.

			Comprobó con rapidez el perímetro, por si se había abierto otra ventana y se había perdido algo. Nada de nada. Ni un solo bicho, tampoco.

			De vuelta, los bichos estaban esperando, flotando. Voló a través de ellos para hacer que se fueran.

			Apartó el trozo de cecina a medio mascar de la mejilla con la lengua y masticó. Se rascó la nariz.

			Olió el desinfectante para manos.

			Fue a por los bichos.
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			DOBLE DOTACIÓN

			El jefe de la Isla de basura, a menos que llevase un casco de carnaval fabricado con piel queratótica, no tenía cuello, tenía unos rasgos similares a los de una rana toro, y dos penes.

			—Repugnante —dijo Netherton, sin esperar respuesta de Rainey.

			De una altura quizá algo superior a dos metros y brazos desproporcionadamente largos, el jefe había llegado subido en un biciclo transparente, con los radios huecos de la rueda grande pintados como los huesos de un albatros. Llevaba un tutú harapiento deshilachado por los rayos ultravioleta y hecho de restos de láminas de plástico; a través de los flecos desmenuzados se vislumbraba lo que Rainey llamaba su doble dotación. El superior y más pequeño de los dos penes, si es que era un pene, estaba erecto, quizá perpetuamente erecto, y rematado por lo que parecía un sombrero de fiesta hecho de áspero cuerno gris. El otro, de aspecto más convencional, aunque de gran tamaño, colgaba debajo, flácido.

			—De acuerdo —dijo Rainey—, están todos.

			Entre las dos imágenes, Lorenzo estudiaba el perfil de Daedra, que miraba hacia los cinco escalones abatibles que llevaban a la parte superior de la barandilla de la autocaravana. La cabeza inclinada, mirada gacha, parecía estar rezando, o quizá meditando.

			—¿Qué hace? —preguntó Rainey.

			—Visualización.

			—¿De qué?

			—Imagino que de sí misma.

			—Lo de que estuvieras con ella me ha costado perder una apuesta. Alguien dijo que podrías; yo dije que no.

			—No fue por mucho tiempo.

			—Eso es como decir que estás un poco embarazada.

			—Brevemente embarazada.

			Daedra alzó la barbilla y tocó, casi con gesto ausente, la zona con la bandera norteamericana sin colores en su bíceps derecho.

			—La toma importante —dijo Rainey.

			Daedra subió los escalones, se zambulló suavemente por encima de la barandilla. Una tercera imagen apareció entre las otras dos, esta vez desde abajo.

			—Micro. Enviamos unos cuantos ayer —dijo Rainey, mientras el parapente de Daedra se desplegaba, rojo y blanco, encima de la isla—. Los isleños nos dijeron que lo sabían, pero nada se ha comido aún ninguno de ellos.

			Netherton se pasó la lengua de derecha a izquierda por el paladar, limpiando el teléfono. Vio la cama sin hacer.

			—¿Te parece que tiene buen aspecto? —preguntó Rainey.

			—Sí, está bien —contestó él, levantándose.

			Se acercó a la ventana de la esquina, verticalmente cóncava, que se despolarizó. Miró hacia abajo, a la intersección, a esa ausencia de movimiento del todo predecible. Libre de incrustaciones de sal, de drama, de la canción atonal del viento. Al otro lado de Bloomsbury Street, una mantis de un metro de largo, del color verde de los coches de carreras británicos, con adhesivos amarillos, efectuaba pequeños trabajos de mantenimiento en una fachada de estilo Reina Ana. Supuso que algún aficionado la manejaba por telepresencia. Un trabajo que un enjambre invisible de ensambladores podía hacer mejor.

			—Propuso en serio hacerlo desnuda y cubierta de tatuajes —dijo Rainey.

			—Apenas cubierta. Ya has visto las miniaturas de sus epidermis anteriores. Eso es «cubierta».

			—He conseguido no verlas, gracias.

			Se dio un doble toque en el paladar, lo que hizo que las imágenes izquierda y derecha, desde las respectivas esquinas del cuadrado, le mostrasen al jefe de la Isla de basura y su séquito de once, mirando hacia arriba, inmóviles.

			—Míralos —dijo él.

			—Los odias de verdad, ¿no?

			—¿Cómo no iba a odiarlos? Míralos.

			—Está claro que no tiene por qué gustarnos su físico. El canibalismo, si es que lo que dicen es cierto, también es un problema; pero limpiaron la columna de agua, y casi sin desembolso alguno por parte de nadie. Y ahora se podría decir que son propietarios de la mayor masa de polímero reciclado que hay en el mundo. A mí me da la sensación de que es como un país, aunque aún no sea un estado nación.

			Los isleños se habían situado formando una especie de círculo, con sus patinetes y bicicletas sin pedales, alrededor del jefe, que había dejado el biciclo a su lado en el borde de la plaza. Los demás eran tan pequeños como grande era el jefe, asquerosas y compactas caricaturas de áspera carne gris. Llevaban varias capas de harapos, grises por el sol y la sal. Las modificaciones estaban muy extendidas, desde luego; las hembras más obvias entre ellos tenían seis pechos, la carne expuesta marcada, no con tatuajes, sino con intrincados patrones sin sentido expresados en forma de escamas pseudo-ictióticas. Todos tenían los pies iguales, sin dedos, similares a zapatos. Sus harapos flotando en el viento eran lo único que se movía en la plaza.

			En la imagen central, Daedra descendía, abría la trayectoria, volvía a ascender. El parapente alteraba su propia anchura, su perfil.

			—Aquí viene —dijo Rainey.

			Daedra entró a baja altura por una de las avenidas más anchas; el parapente cambiaba de forma con cadencia rítmica, frenando, como el metraje acelerado de una medusa. Sus pies tocaron el polímero y levantó nubes de sal, pero apenas tropezó.

			El parapente la liberó y se contrajo instantáneamente para luego aterrizar sobre cuatro improbables patas, aunque solo durante un par de segundos. Luego se quedó allí, de nuevo bilobulado, con el logotipo arriba. Netherton sabía que nunca hubiese caído con el logotipo hacia abajo. La imagen del micro se cerró.

			Las dos imágenes de las cámaras que estaban por encima de la plaza, desde ángulos opuestos, mostraron a Daedra perdiendo impulso, corriendo, erguida de forma impresionante dentro del círculo de pequeñas figuras.

			El jefe de la Isla de basura desplazó los pies, se dio la vuelta. Sus ojos, en los vértices de su inmensa cabeza, completamente inhumana, parecían algo que un niño hubiera dibujado y luego borrado.

			—Es el momento —dijo Rainey.

			Daedra levantó la mano derecha en lo que podía ser tanto un saludo como una prueba de que no iba armada.

			Netherton vio que con la izquierda estaba empezando a abrir la cremallera del mono. La cremallera se atascó, cuatro dedos por debajo del esternón.

			—Zorra —dijo Rainey, casi satisfecha, al tiempo que una microexpresión de ira concentrada cruzaba el rostro de Daedra.

			La mano izquierda del jefe, como si fuese un aditamento deportivo hecho de cuero gris manchado de sal, aprisionó su muñeca derecha. Levantó a la mujer, separando las zapatillas cuidadosamente gastadas del pavimento translúcido. Ella le dio una fuerte patada en el vientre flácido, por encima del tutú de plástico. Una nube de sal se desprendió del punto de impacto.

			La atrajo hacia sí, y quedó colgando sobre el pseudofalo con punta de cuerno. La mano izquierda de la mujer tocó el costado del jefe, justo por debajo de las costillas. Los dedos de ella estaban doblados, pero no en tensión, el pulgar contra esa carne gris.

			El jefe se estremeció, un instante. Se balanceó.

			Daedra levantó los dos pies, los apoyó contra su estómago y empujó. Al separar el puño, parecía como si estuviera extrayendo un trozo de cinta de medir de color escarlata. La uña del pulgar. Tan largo como el antebrazo, cuando emergió por completo. Su sangre era muy brillante, en contraste con el gris del mundo.

			La soltó. Aterrizó de espaldas, rodó de inmediato, la uña más corta, a la mitad. El jefe abrió las fauces, en las que Netherton no vio más que oscuridad, y se derrumbó hacia delante.

			Daedra ya estaba de pie y giraba despacio, cada una de sus uñas cóncava y algo curvada, la izquierda empapada de la sangre del isleño.

			—Hipersónico —dijo una voz desconocida en la conexión de Rainey; sin género, de una serenidad extrema—. Llega. Deceleración. Onda de choque.

			Nunca había oído un trueno aquí, antes.

			Seis cilindros blancos, inmaculados, verticales, perfectamente espaciados, habían aparecido por encima del círculo de isleños —que habían soltado los patinetes y las bicicletas y dado un paso hacia Daedra—, ligeramente desplazados del círculo. Una línea vertical de minúsculas agujas anaranjadas bailaba dentro de cada uno de ellos, y los isleños, de alguna forma que Netherton no pudo captar salieron despedidos, triturados. Las imágenes de las cámaras de Lorenzo se congelaron: en una de ellas se veía la silueta perfecta, imposible, extremadamente negra de una mano cortada, que casi llenaba el encuadre.

			—Estamos bien jodidos —dijo Rainey, con una expresión de asombro total, casi infantil.

			Netherton vio a la michikoide, en la plataforma de la autocaravana; en el instante en que saltaba por encima de la barandilla le brotaron múltiples ojos arácnidos y agujeros de hocico animal. Netherton se limitó a estar de acuerdo.
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			CUSTODIA PREVENTIVA

			Londres.

			Había disminuido la intensidad de los LED, lo que hacía más fácil ver los bichos. La dejó así. Había esperado poder descender por el costado del edificio y volver a la furgoneta —eso que querría decir que ya estaba fuera de servicio y podría mirar las cosas con libertad—, pero se habían limitado a sacarla de allí.

			Alisó el teléfono, hizo crujir los nudillos y se sentó a la luz crepuscular, buscando en imágenes de ciudades. No le llevó mucho tiempo: la curva del río, la textura de los edificios más viejos y bajos, el contraste con los altos. El Londres real no tenía muchos edificios altos, y los que había estaban más agrupados y tenían formas y tamaños más variados. En el Londres de aquel juego había megaenjambres, de espaciado uniforme pero más alejados entre sí, como en una cuadrícula. Una inventada, lo sabía, porque Londres nunca la había tenido.

			Se preguntó dónde dejaría el papel con el nombre de usuario; se decidió por la funda del tomahawk. En el momento en que volvía a ponerla debajo de la mesa, sonó el teléfono; era Leon.

			—¿Dónde está? —preguntó Flynne.

			—Interior. Custodia preventiva.

			—¿Arrestado?

			—No. Encerrado.

			—¿Qué hizo?

			—El tonto. Después, los de Interior se reían y tal. Les gustó. Le dieron un cigarrillo chino hecho a medida.

			—No fuma.

			—Lo puede cambiar por algo.

			—¿Se quedaron con su teléfono?

			—Los de Interior siempre se quedan con tu teléfono.

			Miró el suyo. Macon lo había impreso para ella la semana pasada. Esperaba que no hubiese cometido ningún error con él, ahora que los ordenadores de Interior estarían examinando otro igual.

			—¿Han dicho cuánto tiempo se pasará encerrado?

			—Nunca lo hacen —contestó Leon—. Lo normal es que sea hasta que se vayan los de Lucas 4:5.

			—¿Y cuándo se irán?

			—Sé lo mismo que cuando llegamos.

			—¿Qué pasó entonces?

			—Un tipo grande, que sostenía un cartel de esos de «Dios odia todo». Burton dice que te diga que a la misma hora, en el mismo sitio. Eso que haces para él. Hasta que vuelva. Dice que cinco más por cada vez.

			—Dile que todos los cinco más. Todos lo que le paguen a él.

			—Haces que me alegre de no tener hermana.

			—Tienes una prima, idiota.

			—¿Me lo juras?

			—Cuida de Burton, Leon.

			—Vale.

			Comprobó a Shaylene en Badger. Seguía allí, aún violeta. Iría hacia allí. Quizá fuera a ver a Macon y le preguntara por el teléfono de Burton, y por el suyo.
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			MAENADS’ CRUSH

			El lugar era un bar para turistas, supuso Netherton, una arcada cerrada con muros de la década de 1830 en una esquina del nivel inferior de Covent Garden, con una solitaria michikoide como única empleada, similar a las que aparecían en los anuncios emergentes. Había un cartel de pub grande, de una autenticidad efusiva, que mostraba lo que parecían ménades, varias de ellas, montado sobre una barra con espacio para cuatro taburetes, y el reservado con cortinas en el que estaba sentado, esperando a Rainey. Nunca había visto otro cliente en el lugar, y por eso lo había sugerido.

			La cortina, de terciopelo grueso de color borgoña, se movió. Apareció el ojo de un niño, de color avellana, bajo un flequillo pálido.

			—¿Rainey? —preguntó, aunque estaba seguro de que era ella.

			—Lo siento —dijo el niño al tiempo que se metía en el reservado—. No tenían ningún adulto. Esta noche hay algo muy popular en la ópera, así que está todo reservado en el barrio.

			Se la imaginó tumbada en un sofá, en un espacioso apartamento de Toronto, una avenida al otro lado de un puente, conectando en diagonal dos torres antiguas. Debía de llevar una diadema, que engañaba a su sistema nervioso para que creyese que los movimientos del periférico alquilado eran los suyos en un sueño.

			—Ya estoy harta de michikoides —dijo, con su apariencia de diez años o quizá menos, y de la manera que hablaban los alquilados como aquel, como si no fuesen nadie en particular—. Observé a la de la autocaravana, mientras protegía a Daedra. Repugnante. Cuando lo necesitan, se mueven como arañas. —Se sentó delante de él, lo miró con aire sombrío.

			—¿Dónde está?

			—No hay forma de saberlo. Su gobierno envió una especie de aeronave, pero por supuesto borraron la extracción. Ordenaron que la autocaravana se marchase.

			—¿Pero pudiste verlo?

			—La extracción no; vi todo lo demás. El tipo grande bocabajo, los demás hechos fosfatina. No vino nadie más, así que no hubo más bajas. En teoría, es bueno para nosotros, suponiendo que el proyecto continúe.

			—¿Deseará algo su amigo, señor? —preguntó la michikoide desde detrás de la cortina.

			—No —contestó él, porque no tenía sentido gastar licor bueno en un periférico. Y, de todos modos, allí no tenían.

			—Es mi tío —dijo ella en voz alta—, de verdad.

			—Fuiste tú quien sugirió que nos reuniésemos así —le recordó Netherton mientras tomaba un sorbo del whisky más barato del lugar (idéntico al más caro, que había probado mientras la esperaba).

			—Mierda —dijo ella, haciendo un leve gesto con la mano para describir la situación en la que se encontraban—. Un montón de ella, dispersándose en todas direcciones.

			Tal como él lo entendía, Rainey trabajaba para el gobierno canadiense, aunque no cabía duda de que ellos estaban blindados contra cualquier responsabilidad por las acciones de la mujer. Consideraba que ese tipo de tratos era simple hasta decir basta, ya que era probable que ella supiera, siquiera fuese de forma aproximada, quiénes eran sus superiores.

			—¿Puedes ser más específica? —le preguntó.

			—Los saudíes han decidido salir.

			Era algo que esperaba.

			—Singapur está fuera —continuó—. Nuestras seis mayores ONG.

			—¿Fuera?

			El niño asintió.

			—Francia, Dinamarca…

			—¿Quién queda?

			—Estados Unidos. Y una de las facciones del gobierno de Nueva Zelanda.

			Netherton sorbió el whisky, notó aquella pequeña lengua de fuego en la suya. Ella inclinó la cabeza.

			—Se considera que ha sido un asesinato.

			—Eso es absurdo.

			—Es lo que hemos oído.

			—¿Quiénes?

			—No preguntes.

			—No me lo creo.

			—Wilf —dijo el niño, inclinándose hacia delante—, fue un ataque. Alguien nos utilizó para que ayudáramos a matarlo; por no hablar de su séquito.

			—Daedra se llevaba un porcentaje significativo si el resultado era satisfactorio. Aparte de eso, lo que ha pasado no puede ser bueno para ella.

			—Defensa propia, Wilf. La mejor de las excusas. Tú y yo sabemos que ella quería provocarlos. Necesitaba un pretexto para convertirlo en defensa propia.

			—Pero ella siempre iba a ser la figura de contacto, ¿no? Ya formaba parte del paquete cuando te comprometiste, ¿verdad?

			Asintió.

			—Luego me contrataste a mí. ¿Quién la trajo a ella, para empezar?

			—Estas preguntas —dijo ella, la dicción infantil se hizo más precisa— sugieren que no comprendes la situación. Ninguno de nosotros puede permitirse invertir interés alguno en las respuestas a preguntas como esas. Esta la vamos a pagar, profesionalmente, Wilf. Pero eso… —Dejó la frase inacabada.

			Netherton miró a los ojos del alquilado.

			—¿… Es mejor que ser el objeto de otra?

			—Ni lo sabemos, ni lo queremos saber —dijo el niño, con firmeza.

			Miró el whisky.

			—Tenían un sistema de entrega hipersónica de armas preparado para ella, ¿verdad? Algo orbital, listo para entregar en cualquier momento.

			—Pero eso es lo que se esperaría de su gobierno. No deberíamos siquiera estar hablando de ello. Se ha terminado, ambos necesitamos que se haya terminado. Ahora.

			La miró.

			—Podría ser peor —dijo ella.

			—¿Sí? ¿Cómo?

			—Aún estás aquí sentado —dijo el niño—. Yo estoy en casa, calentita, con el pijama puesto. Estamos vivos. E imagino que a punto de ponernos a buscar trabajo. Dejémoslo así, ¿vale?

			Netherton asintió.

			—Puede que todo fuera un poco menos complicado si no hubieses tenido una relación sexual con ella. Pero fue breve, y se acabó. Porque se acabó, ¿verdad, Wilf?

			—Por supuesto.

			—¿Nada de cabos sueltos? ¿No dejaste tus trastos de afeitar? Porque necesitamos que se haya acabado de verdad, Wilf. Necesitamos que no haya motivo alguno para comunicarte con ella nunca más.

			Entonces Netherton recordó. Pero podía arreglarlo. No era necesario decírselo a Rainey.

			Extendió la mano para coger el whisky.
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			TARÁNTULA

			Dejó la bicicleta encadenada en el callejón y usó su teléfono para abrir la entrada trasera de Forever Fab; olía a tortitas y al arroz con gambas especial de Sushi Barn. Las tortitas significaban que estaban imprimiendo con plástico compostable. El especial de gambas era el bocado de medianoche de Shaylene.

			Edward estaba sentado en un taburete en mitad de la habitación, monitorizando. Llevaba unas gafas de sol para protegerse de los flashes de luz ultravioleta, con el Viz detrás de las gafas, en uno de los ojos. A la tenue luz, las gafas parecían del mismo color que su rostro, pero más brillantes.

			—¿Has visto a Macon? —preguntó Flynne.

			—Nada de Macon —contestó en tono cuasi comatoso, por el aburrimiento y por la hora.

			—¿Quieres hacer una pausa, Edward?

			—Estoy bien.

			Echó una ojeada a la mesa de trabajo alargada, en la que se acumulaban los trabajos pendientes de lijar, pulir, montar. Había pasado muchas horas en aquella mesa. Shaylene era una fuente fiable de trabajo ocasional si te llevabas bien con ella y eras rápido con las manos. Parecía que aquella noche estaban imprimiendo juguetes, o quizá adornos para el Cuatro de julio.

			Fue hacia la entrada y se encontró con Shaylene, que veía las noticias: gente que llevaba carteles, con mala cara. Shaylene levantó la vista.

			—¿Sabes algo de Burton?

			—No —mintió Flynne—. ¿Qué pasa? —No le apetecía tener una conversación sobre Burton, aunque las posibilidades de evitarla eran nulas.

			—Interior se llevó a unos cuantos veteranos. Estoy preocupada por él. Edward te está sustituyendo.

			—Lo he visto —dijo Flynne—. ¿Desayuno?

			—Te has levantado temprano.

			—No he dormido. —No había dicho lo que había tenido que hacer y no lo iba a hacer ahora—. ¿Has visto a Macon?

			Shaylene pasó la uña de resina decorada por la pantalla; Lucas 4:5 desapareció en el verde de una sabana imaginaria.

			—No fue una noche de esas. —Quería decir que si había empalmado toda la noche era porque había un exceso de trabajo por hacer, no porque Macon necesitase paz y tranquilidad para imprimir sus cacharritos. Flynne no estaba segura de qué parte de los ingresos de Fab eran irregulares, pero suponía que eran una buena parte. Había una franquicia de Fabbit a un par de kilómetros, por la autopista, con más impresoras de distintos tipos, pero en Fabbit no se hacían impresiones irregulares.

			—Estoy haciendo dieta —dijo Shaylene. Unos flamencos levantaron el vuelo en la sabana.

			—¿Por la marihuana?

			—Burton —dijo Shaylene al tiempo que se ponía de pie y tiraba de la cintura de los vaqueros con el dedo.

			—Burton puede cuidar de sí mismo.

			—El Departamento de Veteranos no está haciendo una mierda para ayudarlo a recuperarse.

			Flynne pensó que lo que Shaylene veía como el síntoma principal del estrés postraumático de Burton era que nunca se decidía a pedirle que salieran juntos.

			Shaylene suspiró: Flynne no tenía ni idea de cómo se encontraba su hermano. Una vez, la madre de Flynne había dicho que Shaylene tenía un peinado voluminoso, aunque no era así. Era algo que no desaparecía incluso después de cambiar de estilo, como la tinta de un rotulador permanente a través de la pintura de látex. Salvo por lo de Burton, a Flynne le gustaba Shaylene.

			—Si ves a Macon, dile que se ponga en contacto conmigo. Necesito ayuda con el teléfono —dijo mientras se volvía para marcharse.

			—Ya sé que soy un poco cabrona; lo siento —dijo Shaylene.

			Flynne le dio un suave apretón en el hombro.

			—En cuanto sepa algo de él, te lo diré.

			Shaylene inclinó la cabeza en dirección a Edward y salió por la parte de atrás.

			Conner Penske pasó zumbando en su Tarántula cuando ella salía por el callejón de la parte trasera de Fab; de él quedó un garabato irregular negro que habían dejado las dos ruedas delanteras. Janet le cosió esas cosas parecidas a calcetines, con un montón de cremalleras, con tejido Polartec negro. Mientras Janet las cosía parecían fundas para algo inimaginable; Flynne suponía que eso es lo que eran. Además de Burton, era el único veterano de HaptRec que había regresado a la ciudad; pero lo había hecho de la manera que ella temía que volviera Burton: le faltaba una pierna, el pie de la otra, el brazo del lado contrario y el pulgar y dos dedos de la mano restante. Sin cicatrices en su bello rostro, cosa que lo hacía aún más extraño. Flynne olió grasa reciclada de freír pollo en el tubo de escape del triciclo, mientras la inmensa rueda posterior desaparecía por Baker Way. Conducía de noche por carreteras comarcales, en este condado y los dos o tres limítrofes; la servodirección la había pagado el Departamento de Veteranos. Ella suponía que era su forma de aliviar tensión. Básicamente, no se paraba hasta que se estaba quedando sin gasolina, enganchado a un catéter de Texas y colocado con algo que lo mantenía despierto. Si podía, dormía el día entero. A veces, Burton la ayudaba en casa. Todo aquello le hacía sentir muy triste. En el instituto, a pesar de ser un tío guapo, era agradable. Que ella supiese, ni él ni Burton le habían hablado nunca a nadie de lo que le había pasado.

			Flynne fue en bicicleta hasta el Jimmy’s, dejando que el motor de rueda hiciese la mayor parte del trabajo. Se sentó en la barra y pidió huevos con beicon y tostadas, sin café. En el espejo de Red Bull de detrás de la barra, el dibujo del toro se dio cuenta de su presencia y le guiñó el ojo; ella evitó el contacto visual. Odiaba que los objetos le hablasen, que la llamasen por su nombre.

			El espejo era lo más nuevo que había en el Jimmy’s, un lugar que ya era viejo cuando su madre iba al instituto. Todo lo que había de viejo en el Jimmy’s había sido pintado alguna vez, en una generación u otra, de color marrón oscuro brillante; incluso el suelo. La cebolla para los perritos calientes estaba empezando a crepitar. Le escocían los ojos, y el olor se le iba a quedar pegado en el pelo.

			Hefty Mart estaría abierto. Se pasearía por los pasillos, donde los toros colocaban pallets envueltos de plástico. Le gustaba ir temprano. Se gastaría uno de los billetes nuevos de cinco en dos bolsas de víveres, que guardaría en la alacena. Los vecinos, después de un período de lluvias aleatorias, tenían tantas hortalizas que ya no sabían qué hacer con ellas. Luego se pasaría por Pharma Jon y les daría otros cinco a cuenta de las recetas de su madre. Después volvería a casa, descargaría las alforjas y ordenaría el contenido en la despensa. Con suerte, no despertaría a nadie más que al gato.

			La barra estaba bordeada de LED como los de la caravana de Burton, pegados con polímero de una forma más descuidada. Nunca los había visto encendidos, pero había pasado al menos un año desde la última vez que había venido por aquí con el lugar en modo bar. Presionó el polímero con el pulgar; notó que cedía.

			Antes de alistarse, Burton y Leon aprendieron que se podía usar una jeringa para inyectar este mismo producto, aún líquido, en la parte que contenía las bolas de plomo de un cartucho de escopeta, pero luego había que cubrir rápidamente el orificio con resina epóxica. Casi siempre se conseguía que el polímero siguiese en estado líquido en el interior, entre las pequeñas bolitas de plomo, y no se expandiese. Al disparar uno de esos cartuchos, la sustancia se solidificaba nada más salir del cañón, produciendo un extraño bulto informe de polímero y plomo, tan lento que casi podías verlo dando tumbos en el interior del cañón. Disparaban esas pelotas pesadas y elásticas contra las paredes y techos de hormigón del refugio antihuracanes del condado, tratando de acertar cosas de rebote. Las llaves las había conseguido Leon. Tenía un aspecto extraño cuando uno no estaba dentro, con todo el mundo, refugiándose de un tornado. Con un poco de práctica, Burton era capaz de hacer blanco en objetos, pero el ruido del Mossberg, incluso con tapones, le hacía daño en los oídos.

			Burton era distinto, en aquellos tiempos. No solo más delgado y larguirucho —ahora parecía increíble—, sino descuidado. La noche antes, se había dado cuenta de que todo lo que no había tocado en la caravana estaba alineado con el borde de alguna otra cosa. Leon decía que el Cuerpo había convertido a Burton en un obseso del orden, pero él no se lo había planteado siquiera. Pensó que más tarde tenía que llevar la lata vacía de Red Bull al contenedor de reciclaje y ordenar un poco.

			Una chica le trajo huevos.

			Oyó pasar de nuevo el triciclo de Conner, más allá del aparcamiento; el ruido que hacía era único. La policía no le decía nada, porque solía circular por la noche, tarde.

			Flynne esperaba que fuese de camino a casa.

		

	
		
			12

			TILACINO

			Había querido impresionarla, y ¿qué mejor manera de hacerlo que regalarle algo que no se podía comprar con dinero? Algo que, la primera vez que Lev lo había explicado, le había parecido una historia de fantasmas.

			Se lo había contado en la cama.

			—¿Y están muertos? —había preguntado ella.

			—Probablemente.

			—¿Hace mucho tiempo?

			—Antes del jackpot.

			—¿Pero estaban vivos en el pasado?

			—En el pasado no. La conexión inicial no sucedió en nuestro pasado. Allí todo se bifurca. Ya no se dirigen hacia aquí, así que aquí no cambia nada.

			—¿Aquí en mi cama? —dijo, separando los brazos y las piernas, con una sonrisa.

			—En nuestro mundo. La historia. Todo.

			—¿Y él los contrata?

			—Sí.

			—¿Qué les paga?

			—Dinero. Moneda de su reino.

			—¿Cómo lo consigue? ¿Va allí personalmente?

			—No se puede ir. Nadie puede. Pero así como se puede intercambiar información, también se puede conseguir dinero.

			—¿Quién has dicho que era?

			—Lev Zubov. Fuimos a la universidad juntos.

			—Ruso. La familia son klepts de los antiguos. Lev es el hijo más joven. Un vividor inmaduro. Tiene sus aficiones, y esta es la más reciente.

			—¿Por qué no había oído hablar de ello?

			—Es nuevo, y discreto. Lev busca novedades, cosas en las que su familia podría invertir. Cree que esto podría haberse originado en Shanghái. Algo relacionado con el efecto túnel cuántico.

			—¿Cuánto pueden retroceder?

			—Hasta el 2023, como máximo. Cree que en ese momento tuvo lugar un cambio de algún tipo; se alcanzó cierto nivel de complejidad. Algo que nadie en aquel momento tenía motivo alguno para notar.

			—Recuérdamelo más tarde —dijo ella, acercándose.

			En las paredes, las pieles enmarcadas de sus identidades más recientes. La más nueva, debajo de él, aún no escrita.

			Son las diez de la noche en la cocina de la casa del padre de Lev, en Notting Hill, su casa del arte.

			Netherton sabía que también había una casa del amor, en Kensington Gore, varias casas de negocios, y la casa de la familia, en Richmond Hill. La casa de Notting Hill había sido la primera propiedad en Londres del abuelo de Lev, adquirida a mediados de siglo, en plena explosión del jackpot. La familia tenía contactos que permitían que se degradase tranquilamente, y era obvio. Aquí no había limpiadores, ni montadores, ni cámaras; nada controlado desde el exterior. Ese tipo de permiso no podía comprarse. El padre de Lev lo tenía, simplemente, y Lev lo tendría también, casi seguro, a pesar de que sus dos hermanos, a los que Netherton evitaba siempre que era posible, parecían más aptos para ejercer las medidas de fuerza necesarias para conservarla.

			Miraba por la ventana de la cocina cómo uno de los dos analógicos de tilacino de Lev erguía la cola y dejaba caer un regalito junto a un macizo de hostas iluminado. Se preguntó cuál sería el valor de uno de esos excrementos. Había diversas escuelas de cría de tilacinos, rivalidad entre genomas, otra de las aficiones de Lev. El tilacino se giró, de un modo no-canino, y pareció que lo miraba. El flanco, con líneas verticales, tenía un aspecto heráldico. Lev le había dicho que un mamífero depredador que no tenía apariencia canina ni felina era algo peculiar. O quizá Dominika tenía una cámara en los ojos. Él no le gustaba. Había desaparecido escaleras arriba en cuanto llegó, o quizá hacia abajo, en el típico y profundo iceberg de subsótanos de los oligarcas.

			—No es tan simple —dijo Lev al tiempo que ponía una taza de café de color rojo brillante en la rayada mesa de pino, frente a Netherton, junto a una pieza amarilla de Lego de su hijo—. ¿Azúcar? —Era una persona alta, con barba castaña y gafas que le daban un aspecto arcaico, despeinado de un modo ostentoso.

			—Lo es —respondió Netherton—. Dile que ha dejado de funcionar. —Se quedó mirando a Lev—. Me dijiste que podía suceder.

			—Te dije que no teníamos ni idea de cuándo o por qué empezó ni de quién era el servidor; ni, desde luego, de cuánto tiempo podía seguir estando disponible.

			—Entonces dile que se ha parado. ¿Tienes brandy?

			—No —repuso Lev—. Lo que necesitas es café. ¿Conoces a su hermana, Aelita? —Se sentó frente a Netherton.

			—No. La iba a conocer, antes. No parecían llevarse muy bien.

			—Lo suficiente. Daedra no lo quería. Ni yo tampoco lo querría, la verdad. Si nos tomamos los continuos en serio, no hacemos estas cosas.

			—¿No lo quería?

			—Me hizo dárselo a Aelita.

			—¿Su hermana?

			—Ahora forma parte de la seguridad de Aelita. Una parte pequeña, pero ella sabe que él está ahí.

			—Despídelo. Acaba con ello.

			—Lo siento, Wilf. Ella cree que es interesante. Vamos a almorzar el jueves, y espero poder explicar que los continuos no son cosa de polts. Creo que lo entenderá. Parece inteligente.

			—¿Por qué no me lo dijiste?

			—Pensaba que estabas ocupado. Y, francamente, en aquel momento, lo que decías no tenía mucho sentido. Daedra me llamó, me dijo que eras muy amable, que no quería herir tus sentimientos, pero que por qué no se lo daba a su hermana, a la que le gustaban las cosas raras. No me pareció que fueses a formar una parte demasiado permanente de su vida, así que no pensé que importase. Y entonces llamó Aelita, y parecía sentir verdadera curiosidad, así que se lo di a ella.

			Netherton tomó la taza con ambas manos, bebió, reflexionó. Decidió que lo que Lev le acababa de contar resolvía el problema, en realidad. Ya no tenía conexión con Daedra. Había presentado indirectamente a un amigo a la hermana de alguien con quien había estado liado. No sabía demasiado sobre Aelita, aparte de que su nombre venía de una película soviética muda. Apenas se la había mencionado en el informe de Rainey, y él se había despistado.

			—¿A qué se dedica? ¿Una especie de empleo diplomático honorario?

			—Su padre era embajador especial para resolución de crisis. Creo que ella heredó una parte, aunque se podría decir que Daedra es algo así como una versión contemporánea.

			—¿Con miniaturas y todo?

			Lev arrugó la nariz.

			—¿Te han despedido?

			—Al parecer, sí. Formalmente, no, de momento.

			—¿Qué piensas hacer?

			—Aprender del fracaso. Ahora que me has dado explicaciones, no veo motivo para que la hermana de Daedra conserve su polt. —Bebió más café—. ¿Por qué los llamas así?

			—Por los fantasmas que mueven cosas, supongo. Hola, Gordon. Chico guapo.

			Netherton siguió la mirada de Lev; el tilacino estaba erguido, sentado sobre los cuartos traseros, observándolos. Le apetecía de verdad una copa, y en ese momento recordó dónde creía que podía encontrar una. Pero solo una.

			—Necesito pensar —dijo—. ¿Te importa que me pasee por la colección?

			—No te gustan los coches.

			—Me gusta la historia —repuso Netherton—. No me apetece caminar por las calles de Notting Hill.

			—¿Quieres que te acompañe?

			—No; tengo que reflexionar.

			—Ya sabes dónde está el ascensor —dijo Lev, levantándose para dejar entrar al tilacino.
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